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TURQUIA.
Constantino fia so de julio.

Continuamente llegan á Alexaudría hoques dé 
Salónica y de otros puertos coa tropas de desem­
barco , las que inmediatamente reuue el goberna­
dor ai exército qoe está i stíl órdenes.

T R A N 11 L VAN I A.
Pane sova s> de julio.

Según las éltimas noticias recibidas de Belgra- 
j. 1__ _____________i_____—»- lv.i:_—
UU saetí» itntiuw Vi w*ui|n/ ww n*"

sos , que formaban parte dé la guarnrcioñ de eirá 
plaza*, antes habia salido para el mismodestino ub 
cuerpo numeroso de tropas servias. También se ha 
adelantado hacia Timóle ei cuerpo de exórciro dél 
general Sass > qoe estaba acampado entre Regodtn 
y Pregova.

Han salido de Belgrado yarios transportes de 
víveres y de municiones para el quartel general. 
Un cuerpo turco, compuesto de algunos miles de 
hombres ,^entre ellos 2>J ¿Ibaneses, se ha dirigido 
hicia las fronteras de la Servia. Las tropas rusas y 
servias que estaban en Rcgodin han enviado á lla­
mar el destacamento que estaba en Kladowa para 
qae venga á rearárseles.

El señor MJaden, presidente del senado servio, 
ha ido á Kladowa para deponer algunos gefes é 
instalar otros haevos. Nada se sabe todavía sobre la 
suerte de Widdin; pero se cree que proato se 
sabrá.

GRAN BRETAÑA.

Lóndres 14 de agosto.
¿Extracto de una carta de un oficial de marina

d bordo de Uno de los navios de S. M. que es­
tán delante de Tarragona.

,,Tarragooa ha sido tomada por asalto el 28 de 
ionio á las seis y media de la tarde: el día autes

(1) No eran sino 20© hombres entre catalanes y 
-valencianos, de los quales la mayor parte habían sido
arrancados á. la fuerza de sus hogares; y aprovechándo­
se de la consternación , deL terror y del desórden que 

. ocasionó al día siguiente en esta multitud la noticia de 
la conquista de la plaza, se retiraron á sus casas. •

(2) Esta relación del oficial ingles está llena de 
aserciones falsas, y es enteramente contraria áda que él 
ex-gobernador de Tarragona ha remitido á la regencia, 
dándole parte de todo lo ocurrido. „Ei marques de

-«Campa-Verde; dice el gobernador,me había prome­
ntido que vendría con su exército' i socorrerme Jos 

■ » ingleses se presentaron también el 26 de junio con 
«una división de sus tropas para sostenerme;-pero no 

.*■ se arrevieron á desembarcar quando vieron el peligro 
«en que estaba la plaza dé ser atacada por un asalto; y 
«asi, á pesar del socorro de nuestras tropas, y de ía 
«■presencia do.nuestros aliados, me vi reducido i mía 
« solas y únicas fuerzas.”

estuve yo en tierra , y reconocí todas la* obras 
la plaza. Aunque los franceses se bailaban énton¿ 
ces á distancia de tiró de pistola de la muralla» 
sin embarco no parecía verosímil que la plaza se­
ria tomada tan prónro , atendida la itnrépidez dé 
los soldados españoles que oían con la mayor re- 
reñid ad silbar Jas balas al redédbr de ellos, y eb 
vista también dé las precauciones qne se habían to¿ 
mado para fortificar una linea de edificios situados 
paralelamente á la muralla, para cerrar las canes 
qué venían de ellos con toneles llenos dé tierra, y 
para abrir un foso profundo y largo hícl? la parte 
que estaba enfrente del enemigo : lo qúai pri-.sen- 
taba una barrera tan fuerte como la rnúralJa, dé 
suerte que el enemigo necesitaba hacer nuevos es­
fuerzos ¡para destruirla. Tal era la situación de la 
infeliz ciudad de Tarragona el viérnes 28 de junio. 
Los franceses rompieron á las seis y media de la 
mañana un fuego mui vivo y sostenido dé artille^ 
ría groésa y de fusilería, al que correspondieron 
los españoles con igual vigor. En la misma maña- 
da se habia resoelto y convenido con el general 
Campo-Verde, que se hallaba con 10® hombres eb 
Cambrits ( 1), en que al día siguiente mui tempra- 
no atacaría él á los franceses por Yin lado» mien­
tras qde él coronel Sketreit , qne mandaba cerca dé 
1200 ingleses, los aconétia por otro, al mismo 
tiempo que la guarnición hacia una salida; pero U 
conducta dél gobernador era tan indecisa , que á 
poco rito déspUes de haber quedado convenidos 
en esto envió á preguntar si la esquadra inglesa 
podía embarcar la guarniciou. Ei capitao.de mari­
na Coddngton representó d inconveniente que ha­
bía de domar semejante partido, detpues de huber 
quedado convenldos én atacar á los enemigos , y 
de las disposiciones qué se habían tomado ya para 
execotarlo;y asi lé aconsejó que se mantuviese fir­
me. El gobernador le envió entonces otro oficio, 
diciéndole qoe se defenderla hasta el ú'timo pun ­
to, y que avoque el -enemigo- habla abierto br«- 
cha, era todavía pequeña r(z).

El ex-goberfiador sé queja igualméñtedélo md que 
se había combifaado la ópérafcion para hacer levantar el 
'Sitio; dé que CampO-Vétdé no-húbieSe cumplido k 
oferta tintas-Veces íeñov&da, según se ve por las car­
tas , dé que remite copia á la regencia; de que se hu­
biese hecho entrar en k- plaza una división de tropas 
del reino de Valencia al mando del general Miranda, 
y dé haberlas reembarcado ai dia siguiente para reunir- 

've con Campo-Verde; y en seguida añade: ,,EI eoro- 
■»ncl Skerrét, que mandaba la división inglesa, vino i 
«tierra para conferenciar conmigo. Los artilleros y los 
«ingenieros ingleses virtieróh también el día*'27, a re- 

'» coÜocer el frente del ataque, y convencidos de que la 
«plaza-no podia resistir j se volvieron á sus buques j de 

'«suerte que todos se alejaron de la plaia que venían i 
«socorrer. Él comandante ingles me habtá:pr'eguntado 
» qué quería yo que hiciese él con sus tropas; y. le res- 
« pondí que si gustaba desembarcar y entrar en la pla- 
»zá, sería recibido con alegría, y tratad* cómo mere-
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,, A la» 6 dé la tarde del mhmo día, faese trai­

ción , ó fuese indigno descuido de los principales 
oficiales, las tropas declinadas para defender los 
muros j sf'encontraron sin municiones (3). Los 
franceses/«¡empre vigilantes, marcharon con gran 
serenidad y sangre fría á ana de las puertas; la 
forzaron á achazos y coq barrones de hierro, y en­
traron en la ciudad- Los espinóles, qne estaban en 
la muralla, resistieron por algún tiempo á bayo­
netazos; pero tuvieron que ceder á la fuerza re- 
noida, al fuego de fusilería y ¿ ias bayonetas de 
los enemigos: siguióse a esto uo tumulto de los 
mas horribles: las mugares , los niños y los solda­
dos perseguidos y vencidos gritaban por todas par­
tes los franceses están dentro de la ciudad, 6 
infoudian con esto terror en los soldados que se 
hallaban aun en estado de oponer resistencia, de 
tnauera qoe todo el mundo echó á huir hícia la 
puerta opuesta á aquella por la qual habían en­
trado ios franceses; pero era demasiado pequeña 
para que una multitud tan grande tuviera tiempo 
de escapar de la furia de los franceses, qne habían 
comenzado ya á hacer una carnicería horrible. AU 
ganos españoles perecieron precipitándose por las 
murallas: salieron cerca de 4® de ellos (4), (os 
qaales se abrieron paso con furor por entre uo 
cuerpo de ¡ufantería francesa que ios aguardaba al 
otro ladq, y continuaron huyendo por el camino 
que va á iWcelona. Ya estaban fuera del alcance 
de tiro de fusil de los franceses, y se daban el 
parabién de haber escapado con tanta felicidad» 
quando repentinamente rompieron sobre ellos un 
fuego terrible varias piezas de artillería de campa­
na que los franceses, previendo lo que podría su­
ceder, y resueltos á no dexar escapar ni tan solo 
hombre de U guarnición, habían tenido, .como 
acostumbran ,1a precaución de colocar detrás de 
do foso profundo que habían abierto en el camino. 
Entonces los infelices españoles casi aturdidos con 
el terror, intentaron escapar por las' montañas; 
pero los franceses, preparados igualmente para re­
cibirlos , los alcaozaron en todos tas puntos. Los 
que no quedaron muertos se arrojaroo desespera­
dos en el mar, donde nuestras lanchas hicieron ro­
dos los esfuerzos posiblec para salvarlos, y reco­
gieron unos 500, tristes reliquias de 8® fugitivos. 
Nosotros hemos perdido al joven distinguido A-h- 
north, teniente dei Centauro, que quedó muerto,

«cía; que eligiese el punto que quería defender, pues 
n yo se le concedería al momento. Pero todos huyeron 
•> del peligro; y este abandono fue lo peor de todo , por- 
»que hizo tal impresión en el espíritu de los soldados 
«de la guarnición, que se abatieron, y comenzaron á 
«prever y á sospechar que estaban perdidos. Si ni Cam- 
«pO'Verde, ni Miranda, ni los ingleses no te hubie- 
» ren presentado para desaparecer luego como un re­
lámpago, la guarnición reducida á solas sus fuerzas 
» habría valido algo mas.”

A vista de estos hechos y de la conducta cobarde 
de los ingleses al frente de Tarragona , no puede uno 
menos de llenarse de indignación al leer las calum­
nias del oficial ingles, siendo asi que ni .¿1 ni los 
suyos tuvieron valor para tomar una parte activa 
en la defensa de la plaza, ni para exponerse á nin­
guno de los riesgos de que veian amentada la guar­
nición, la qual se sacrificó al fin en unardefensa obs­
tinada, y mayor acaso que lo que prescriben las leyes 
de la guerra.

(3) He aquí otra calumnia atroz de los ingleses. 
Por el parte remitido por el señor mariscal Suchet, y

y heridos a ó 3 marineros, a! ir á salvar á estol 
deígtaciados. Los españoles que se quedaron den­
tro de la ciudad bao tenido una suerte mui triste. 
Se prendió fuego en diferentes edificios, y ge ha 
quemado uo hospital en que habia 3® españoles 
heridos (.). Tales son los sucesos tristes de que 
hemos sido testigos oculares, y que soo aun más 
fáciles de concebir qoe de pintar 6 describir."

PROVINCIAS ILIRICAS.
Fiume go de julio.

El señor Dragocovicb , subteoieute del 3.0 de 
cazadores ¡líricos, acaba de dar un exemplo de va­
lor , digno de ser referido.

Una,lancha, armada de un canon, habia reci­
bido orden de escoltar basta la isla de Cherto va­
rios buques mercantes; y después de haber cum­
plido con su comisión,' se disponía’á entrar en el 
puerto de S. Martin , quando rae atacada por al­
gunos baques ingleses. Con la noticia de este acon­
tecimiento el señor Dragocovich acudió á la costa 
ccs su deíficamente , compuesto de 20 hombres; 
te entró en una chalupa con 10 de ellos, dexó 
en tierra los otros to para que protegiesen su re­
tirada, y marchó contra el enemigo; le acometió 
con una intrepidez extraordinaria, y logró por me­
dio de un fuego mui vivo de fusilería salvar la 
laucha, que estaba ya á punto de caer ea poder 
de los ingleses.

ESPAÑA.
Cádiz % de agosto.

Para asegurar el reino de Valencia ó la tran­
quilidad de su capital, llamó el general O doneII 
las tropas de la provincia de Guadalaxara, al man­
do de sn junta, Óel Empecinado y del marques 
de Zayas , todos tres gefes, y cada qual en su 
concepto, superior. Obedeció el Empecinado esta 
determinación desagradable á sus tropas y á la jun­
ta de la provincia: el resultado ha sido desastroso. 
Cerca dé la expresada ciudad se declaró una se­
dición, batiéndose las tropas entre sí, disparán­
dose y huyendo hácia Sigru-nza Ja mayor parte. 
Aprovechándose el enemigo de este desórden cayó 
ei. 11 de julio sobre las mismas en Alcocer, ha-, 
ciendo muchos prisioneros, y completando la des­
trucción de estos cuerpos. El Empecinado se fue

por la relación del ex-gobernador Senen de Contreras 
consta que Ios soldados , lejos’de estar faltos de muni­
ciones al comenzar el asalto, esperaron con bastante 
serenidad á las tropas fraiiCesaS en lo alto de'la brecha, 
haciendo repetidas descargas de fusilería, hasta que ce­
diendo uno de los regimientos á la impetuosidad de las 
tropas imperiales, montaron estas la brecha, á lo que 
fueron: consiguientes la consternación y eL desórden en 
las de la guarnición. - ,
’ (4) No fueron 4® los <jue intentaron escapar, sino 
ioS>. Mas adelante se vera que el oficial ingles, no 
acordándose ya de lo qué acababa de escribir, confiesa 
que estos fugitivos llegaban á 89 hombres.

ÍS? Los '3 Y mas enfermos ó heri.dos españoles que 
había.,en los hospitales de la Catedral y de los Patriar­
cas han sido respetados por las tropas francesas , como 
también los facultativos , enfermeros y demas emplea­
dos en su asistencia.. El soldado francés sabe respetar á 
la humanidad doliente y al valor desgraciado, y ea 
Tarragona misma han dado pruebas de esto, recogien­
do á los muchos heridos españoles, y suministrándolas 
toda género de socorro*. . ■



á Cuenca con sus restos miierables. [Redactorge* 
tteral núm. 4¡>.)

Del 4•
Algana mano ocalta debe haber conspirado con­

tra la divisioa del .Empecinado, á quien han que- 
dado 2co caballos , y pocos menos infantes (1). 
Los franceses le han hecho de 400 á 500 prisione­
ros, que bao sido conducidos á Tarancon: el resto 
se le ha dispersado, pasándose varios á los enemi­
gos. En la contienda que estas tropas tuvieron en­
tre sí, murieron tres, pasando de so los heridos. 
(Id. núm. 51.)

Madrid 17 de setiembre.

(La siguiente carta ha sido remitida d los 
redactores de este periódico.} '

Señores redaotorei:
Mui señores mios: no estaría á cien pasos de mi 

casa el criado qoe llevaba á vmds. mi anterior, 
-quando entró en mi quarto mi médico,y me halló 
.sumergido en varias reflexiones que prodüxo en mi 
mente lo que acababa de escribir. Este doctor es 
hombre iogenuo y de sano juicio, y como yo soi 
un poco aprehensivo en quaoto al mérito de mis 
producciones, quise que tomase el pulso á mi pro­
yecto. Leiselo ; escuchólo con atención ; y conclui­
da la lectura, dióse prisa á despachar un polvo que 
tenia entre los dedos, y metiendo la mano en el 
bolsillo, como quien busca algún papel, exclamó 
en los términos siguientes: ¡Buena casualidad es 
por cierto 1 Bsta mañana precisamente, revolviendo 
mis papeles, tropecé con ono, que me eché en el 
bolsillo para leérselo á vmd., creyéndolo bueno, 
para disipar la melancolía deque adoleceé, y vmd. 
me recibe con otro mui parecido, y sobre la mis­
ma materia. El mió es una carta , ó sea una consul­
ta, que me hacia el año pasado un condiscípulo 
mió, médico en un pueblo inmediato: óigala vmd.; 
y desdoblando el pliego, me leyó lo siguiente:

„ Mi querido condiscípulo, venerado compañe­
ro, y apreciable amigo: la buena opinión que me 
merecen sus vastos cooocimienros, y la amistad 
que he debido siempre á su favor, me inspiran con­
fianza para molestar de nuevo su atención, pidién­
dole me ilustre, como lo ha hecho en todos los ca­
sos diñcultosos que me han ocurrido en- mi carre­
ra, bien persuadido de que su bondad disimulará 
esta molestia, y de que sns consejos surtirán el 
buen efecto que siempre he experimentado.

,,Es el caso que de algún tiempo á esta-parte 
he descubierto en este pueblo una especié de en­
fermedad qne me tiene confuso, porqae no he leí­
do ea nuestros autores ninguna que se le parezca, 
qi me ha sido posible clasificarla, ai menos atinar 
con el método curativo que le conviene. Oiga, vmd. 
los principales síntomas que en ella he observado, 
y el resaltado de las tentativas que llevo,|iechat 
para curarla.

„E1 tipo de la enfermedad et un extravío de 
la razón, y un continuo delirar, no solo en ciertas

(1) Aquí no hai otra mano oculta que el terror 
que las tropas francesas y las del Rei han infundido en 
las quadriljas del Empecinado, y que los infelices ha­
bitantes qué ha'arrancado este de sus hogares para 
aumentarlas, no quieren pelear, ni menos ser traslada­
dos lejos de sus casas para exponerlos á un sacrificio 
cierto. . . .

y ciertas materias, - sino en «tras muchas, que á pri­
mera vista no parece que tienen conexión con et 
objeto principal. Está circunstancia hizo que algu­
nos que al principio la miraron córho simple ma­
nía , ia hayan graduado después de verdadera lo­
cura. ^ ' ' ' '

. „¡Es increíble el lastimoso trastorno qne pro­
duce esta enfermedad en lot cuitados que la pade­
cen ! O vidan lo que tupieron, y se figuran saber 
lo qne toda so vida han ignorado. Asi es qoe ha­
blan de política sin saber siquiera qual es la parte 
del mondo que habitan ; charlan de guerra , de ba­
tallas, de sitios, de ataques, de defensas sin haber 
visto en so vida un cañón ; pero sobre todo, en me­
tiéndose en la geografía no hai lindeza que no di-

fan. ¿Querrá vmd. creer que nuestro condiscípulo 
>. F. (porque es de advertir que el mai 00 há res­

petado nuestra facultad) ¿querrá vmd. creer, vuel­
vo á decir, que este pobre h- mSre me dixo el otro 
día mui serio que ¡02 rusos habían tomado ya tí 
Danzick , y caminaban á marchas forzadas hd~ 
cia Parts 1 Yo quise apurar hasta donde rayaba sti 
locura , y le repliqué con «orna: ; Cdspita 1 pues 
esos malditos d estas feclus están ya en Fran­
cia1. = Lo que es en Francia, no, me contestó coa 
gravedad ; pero d la hora de esta están ya h me­
nos en la Ais acia.

„¡ Va ya ! son tales los disparates que dicen por 
este estilo, y tal la docilidad con qne todo Jó 
tragan, que muchos maleantes se divierten en for­
jar patrañas increíbles, para divertirse después en 
ver la rapidez con que circulan y crecen > y eí te­
són coa qne se empeñan en hacer creer su verdad 
á Jos momos que las inventaron.

„ ¡Pues qué es oirlos discutir sobre lo que ellos 
llaman derecho de gentes y patriotismo! No e¿ 
posible contener la risa ai escucharlos. Enfermo He 
tratado yo que se empeñó un día en que la verda­
dera patria era la bula sabatina. Yo tue quedé 
sin saber qué responderle, quandojun descooocidó 
que estaba á mi Ijdn me dixo.al pido , tomándome 
del brazo: Este hombre estd’ loco; si dixera el 
cor don de S. Francisco...., y sobre todo el quar­
to de Indias, donde yo estaba ; / esa si que era 
patria l

,, Todo lo oyen y enrienden alrpves, y á me­
dida de su antojo. Según les acomoda hacen 20 de 
20©, ó al contrario. Pasará delante.de ellos uo 
exéretto qoe , como no quieran , no .le veo; y ¿tras 
veces uo rebaño dé carneros les pare.ee, como Jk 
D. Qyixote, una armada invencible. 1 “

.. ,,Niegan las verdades mas. palpables , y sos­
tienen con terquedad las paradoxas pm incr,ti­
bies. Acoérdome que uo día, estando, yp paséaadfe 
poruña huerta, vi á uno que conocía por enfermó, 
que estaba junto al brocal de W.pózó. hablaoao 
con el hortelano. Acerquéme á ellos ,t temiendo que 
.pudiese contagiar al pobre paisano; y yi que. este 
bqscaba modo cómq sacar del pozo eí cubo qtíe 
se le habla quedado deotro , y que el otro le esta­
ba persuadiendo á que supuesto.que. habia perdido 
el caldero, echase tras él la soga. Reí me de so 
aprehensión; pero.él sostuvo su dicho cqn tpdo em­
paño, hasta decirme que el que pierde e| burro, joo 
debe parar hasta ver si pierde también la albarda. 
En fin, yendo de extravagancia en extravagancia 
llegó á decirnos que el hortelano y yo' debíanlos 
echarnos de cabeza en el..pozo , porque asi conve­
nía al bien de Ja religión y de Ja patria y á sus 
fine» particulares, y que él te quedaría de la parte
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de afuera para tener ¿I gustazo dé yernos patalear, 
y para encomencíarnos a Dios.

„£l hiíinor de estos enfermos es muí varió; unas 
veces se les ve moflíaos, abatidos y cabízbi'xós, 
y cotonees es quando ios síntomas de la enferme­
dad toman mejor aspecto, y parece que vau á sa­
nar. Peró si en este tiempo tienen la desgracia de 
tropezar coa algún otro loco que íes cuenta álgun 
disparate que di soñó , ó cbn algún picaro que les 
encaxa alguna mentira qne él mismo fia forjado, 
entorfees se irrita de nuevo el mal , levantan la 
cabeza , se aíégran y regocijan , y se ponen trias 
frenéticos que nunca. Asi és que los que los tene­
mos un poco tratados conocemos en solo sil modo 
de andar á quintos están de delirio.

,, Lo bueno que tiene fes que esta enfermedad no 
ha atacado á ninguna clase entera, ni i nii gun 
cuerpo entero de la sociedad; pero en casi todos 
hai algún enfermo. Ho general se ha observado que 
las personas débiles, cortas de visra , secas de ce­
rebro y de pobre complexión son las únicas qué 
la lian contraído.

También es gran fortuna que este mal no sea 
contagioso. Fuelo al principio; pero eri el dia no 
veo que nadie se contagie: lo que únicamente ob­
servo es que es mui perjudicial el trato de unos 
enfermos coa otros; porque como el Focó de Fa en­
fermedad está principalmente en la imaginativa, se 
establece éntre ellos un comerció de sueños y de 
disparates imposibles , que los pone rematados.

,, Seria cosa de nunca acabar querer exponer 
uno por uno todos los síntomas dé esta dolencia 
coa todas sus variedades, porque son tantas las 
formas que toma, y rantos Jos colores con que sé 
disfraza4 y tantas las rarezas que en los enfermos 
se observan, que parecería cosa inventada para ha­
cer reír, si no estuviese i la vista de todo el mundo.

, ,De esta variedad nace la poca confianza qoe 
tiai en los remedios , y el qué nó haya podido es­
tablecerse un método curativo general y constan­
te. Al principio se aplicaron remedios suaves y Ató­
rales mas bien que físicos: algunos curaron por esté 
método; pero otros hub.i, y fueron los mas, que 
se püsiéron maS JVriósós, y que áíefon en la gra­
ciosa locura de decir que los médicos usabau dé 
éstos 'rém'edios porque les tenían miedo.

Lo mismo lia . sucedido cón fos alimentos. Si 
se les da cosa fuerte y nutritiva, su pobre éstórña- 

*go ño lá digiere; si papilla, la escupen como niño 
con empacho. Sin' embargo , víénao 'que todos Ve 
quejaban de hambre , y temiendo qbe el mal ño 
se aumentase don la flaqueza dé estómago, se de­
terminó no tenerlos á dieta. Habó quien con ésto 
sanó , otros se fingieron sanos po'r córner ¿ peto t'a(ti­
bíen los hobo tan furiosos, que no quisieron reci­
bir el alimento, y (j pásmese vmd.!) lá mayor parte 
comía qu a rito les daban, y todo les paréela poco,

?r al misino tiempo á la sordina, y qüaod'o nadie 
os veía, se metían callandito én la cocina ó en lá 

despensa , echaban á rodar los pucheros, arrojaban 
las provisiones, y luego empezaban á gritar que 
los mataban dé hambre.

,, listas y otras cosas nós hicieron creer que 
podía lilbér en todo ésto su poco de malicia, y 
nos determinó á echar maño de los medicaVnentos 
fuertes y de los remedios dolorosos , siguiendo 
'aquel antiguo dicho de que el loco con la pena és 
cuerdo. Yo siempre he mirado ésta máxima como 
bárbara y atroz; pero hai locos dé locos; y últi- 
tnaménté'éra menester probar; pues ¿querrá vmd.

cro»r que con este método ha» corado de r iz mu­
chísimos, y sobre todo quando se les ha hrd o 
viajar v mudit de aires?

,,No necesito decir á vmd. qne no hemos pen­
sado efi hospital ó casa de locos , porque ya ¡levo 
insinuado que el estar juntos le» hace daño , y lue­
go ¿dónde había de haber casa para tantos? Pero 
no qaiero concluir esta consulta sin contarle á 
vmd. la graciosa ocurrencia que tuvo el alcalde del 
p:.ebló un dia que tratábamos de esto. ,,¿Sabe 
vmd. Ití que me ocurre ? me dixo con mucha se­
riedad ; que podríanlas li^cer una cosa ; dar á ca­
da vecino honrado, en lugar de carta de seguri­
dad , una patente de loquero y un garrote, y de­
clarar la villa entera casa de orales."

Lo demas, dixo el doctor, habla de otra co­
sa. i Vaya ! dígame vmd. , continuó , ¿ qué le pare­
ce mi consulta? A ntí ¿qué me ha de pareo r 5 le 
respondí: quees ueccSirio acudir, para que el tnal 
uo cunda, y tengamos que echar mano del reme­
dio del alcalde. Porque si ahora se declara un pue­
blo casa de orates , mañana será necesario destinar 
una ciudad para encerrarlos á todos; y ¿quién sa­
be hasta donde podrá ¡levamos el contapio? Pero 
vamos á esto: lo que conviene, continué, es que 
vtnd. me dé esa carta para remitirla adonde la mía. 
Con mí i amores, me respondió, entregándomela. 
Pues allá va en cuerpo y alma , le respondí.

Ahí la tienen vrnds. , señores redactores, para 
que vean si conviene publicarla como apéndice de 
la otra, y este será un nuevo favor á que quedará 
agradecido su afectísimo = Patricio Cautaclaro.

IIBRO.
El Conservador de Ja dentadura . y de los niños en 

la dentición. En este libro se enseña el mejor métedo 
de conservar por sí mismo la dentadura sana, firme y 
blanca, precaviendo muchas de sus dolencias: se expo­
ne el medio seguro de salvar á los niños en los moría­
les insultos que Jes suelen acometer á Ja salida de los 
primeros dientes: se manifiestan los graves daños que 
resultan á la dentadura, no solo de su total abandono, 
sino también de usar en ella'dé ciertas drogas descono­
cidas con el título de específicos; con otros avisos in­
teresantes á la vida y salud. Tercera edición: su autor 
D. Ventura de Bustos y Angulo, cirujano dentista en 
esta corre. Se bailará en la librería de Castillo, yen 
casa del autor, calle de las Carretas, núm. to, quarto 
segundo,^esquina á la de Majuderitos, á 4 rs. en rústi­
ca, y puede ir en carta. . ,
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TBATXO.
En ei del Príncipe, á las siete de la noche, se re­

presentará por la compañía española la tragedia en 
qilarío áctos titulada Oscar, hijo de Ossian, y el fin de 
fiesta el Castigo de la miseria. Actores en la tragedí». 
Señoras María García y Loreto García. Señores Mjí- 
quez , Ponce , Caprára , Avecilla y Casanova.

nota. Mañana jueves se representará en el referido 
teatro la comedia de Caíiizar&s en Tres actos titulada 
Por acrisolar su honor competidor padre é hijo.

EN LA IMPRENTA REAL,


